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Riqueza y pobreza extremas

Eduardo Ibarra Aguirre

Figuran en la última lista de Forbes 11 mexicanos entre los 500 individuos más ricos del orbe. Estos notabilísimos concentran el equivalente a 5.4 por ciento del producto interno bruto o el valor de toda la producción agropecuaria del país en 2004. Son 11 de los 25 magnates latinoamericanos.

Los activos de las empresas clave que manejan estos 11 hombres de México, mejor dicho México es de ellos, ascienden a 100 mil millones de dólares, mientras que la fortuna conjunta de los 11 fue calculada por la revista Forbes en 35 mil 500 millones de dólares, lo que representa un incremento de 48 por ciento en dos años.

Como en la última década, Carlos Slim Helú encabeza la lista latinoamericana con 13 mil 900 millones de dólares. Pero como bien recuerda Enrique Galván, en 1996 formaban parte de la lista 17 magnates mexicanos. Las seis lamentables expulsiones del paraíso terrenal corresponden a Emilio Azcárraga Jean –con todo y conversión de Televisa en tribunal, pero se mantiene Ricardo Salinas Pliego--, Germán Larrea, Alfonso Romo, Roberto González Barrera --mejor conocido como Don maseco--la familia Autrey y Bernardo Garza Sada.

Y si nos remontamos a 1993, el penúltimo año del salinato llevándonos de la mano al primer mundo, 24 de los 200 hombres más ricos del orbe eran mexicanos –repito: o México de ellos--, frente a 24 millones de habitantes en pobreza extrema.

Patética ecuación: un millón de miserables por cada magnate que figuraba en Forbes. El mayor éxito, sin duda, de Carlos Salinas de Gortari. Y lo teorizaba: es para defendernos de la apertura comercial y la competencia del exterior.

Perdimos, perdón por el plural, megamillonarios. Lo que significa que también con los notabilísimos el modelo de desarrollo es excluyente y que la crisis desatada por el error de diciembre (Zedillo dixit) de 1994, tuvo grandes costos para el primer círculo de los propietarios del país.

Para fortuna de muchos, también ha perdido el país mexicanos que viven en condición de pobreza extrema. Ya no son los 24 millones de 1993, ahora son 20 millones (dato de Josefina Vázquez Mota), muchísimos paisanos todavía sin los mínimos alimentarios, habitacionales y de salud, marginados por un modelo hegemónico excluyente como ninguno.

Acuse de recibo. “La Coca-Cola es dueña de agua y vidas. Aquí, en Coatepec, Veracruz, hacen el refresco con agua del sistema de agua potable, porque sus manantiales se les secaron”, nos comenta César Vázquez Chagoya... También apunta el mismo colega: “Hay que estar conscientes de que Los Pinos es pura ‘regadera’”... Atento aviso a la Sección II de la Secretaría de la Defensa Nacional: la noche del miércoles el general José Francisco Gallardo marcó varias veces mi número telefónico sin que produjera ningún ruido. La mañana de ayer, Leticia Enríquez Sánchez, esposa de Gallardo, me dejó un recado en la contestadora sin que sonara el teléfono, estuviera conectada ni se grabara ningún mensaje... ¡Felicidades por los adelantos tecnológicos! Pero dejen en paz mi número telefónico particular, por favor.
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